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¡Redención! ¡Qué halagador acento el de esta palabra, ·a los .ofdos de cual~ 
quier cautivo! Pero .. no :.faltarán .quienes; encontrándola .turgente de sentido cuan­
do la encuentran empleada en sentido profano, al oírlci aplicada a : Jesucristo, 
sientan su sonido desoladoramente · hueco .. Esta impresión puede ' producirse~ .por 
resonancias de la :Propia conciencia, vacfa de luz y espíritu cristiano, · ·no por la 
i;aciedad de la pcilabra1 que en ningún otro ·caso alcanzó más consoladora pleni-
tud. . . .. ..... . 

Para comprender.Ja .excepcional grandeza de la Redención de Jesucristo, 
habríamos de tener .en cuenta la múltiple esclavitud de que nos libró, tanto más 
deplorable cuanto que aherrojaba directamente el alma. Eramos esclavos del pe­
cado, de la concupis"cencia·, de la . muerte; estábamos soineÚdos a la justa indig-

. nación divina y a la tiranía. de Satanás. Una indicación, siquiera sea esquemáti­
ca, sobre algunos dé'" estos puntos . . · 

El peco14o origlna,f · cayó en ·el espíritu florido de los primeros padres como 
helada cruda en jardín tierno: · destruyó hasta los gérmenes de sus dones sobre­
naturales y preternaturales. Desaparecido este fundarn;'ento, se perdió el derecho 
al amor paternal de Dios y a " la herencia del cielo. ·. Este es el caiitiverio y la ley 
del pecado, de la que tan frecuentemente ' nos habla sobre todo S. Pablo. Y --esta 
es también la primera cadena que rompió Jesucristo. El Espíritu · Santo, como au­
tor de la vida sobrenatural, se ··nos comunica: por ·Jesucristo· v nos libra del do­
minio del pecado (Rom. 8, 2). Cada uno en particular se libra de .-aquella -esclavV­
tud mediante el .bautismo, figura de la muerte de Jesucristo {Rom . . 6). 

El :pe-c•a•do .ctnce-ndió e •n fo natu•rclex·a• ·hu1ma1na fo · c·onc1upi1sci¡·nda.,. .este .traidor 
domésti_co :empeñado .·en :arrastrarnos al pecado y enemistall"nos ·con Dios; · La Re­
dención de Jesucristo no suprimió la lucha; pero sí nos mereció gracias abun­
dantes -con que podamos vencerla y transformarla en mina de méritos• El Conci­
lio tridentino {sesión 5, · c. 5) .nos enseña que la. concupiscencia permanece aun 
en los justos, como prueba,· y que no puede ·dañar a los que quieran resistir va­
ronilmente ·con la gracia de Jesucristo. Al contrario: ''El que p¡?leare va..lerosa-
mente será coronado (2' Timot 2, 5). . . . . 

Otro fruto ª 'm·a1rgo del 1peca:do e~ la muerte corpor.a•I ·"que alcanzó a todos los 
hombres, por cuanto todos pecaron" (Rom. · 5, 12). J es-ucristo no nOs libró de pa­
sar por este duro ~rance. Pero su Redención nos libra de la muerte en cuanto 
que, graci(ls a 'sus · merecimientos, podemos hacer nuestras las palabras de S. Pa­
blo~ nada · ni nadie; ni -aun.Za ,misma muerte nos podrá separ~r del amor de Dios 
(Rom. 8; 39 s). Más aún, la m,uerte no es el término definitivo. Al fin dé _las tiem­
pos :la misma muerte será destruida y obligada a soltar su presa; ~'Porque es ne­
cesario que esto corruptible (el cuerpo) se revista de inco.rruptibilidad y que esto 
mortal se revista de inmortalidad .. ., entonces ·se realizar4 la palabra escrita: 
desapareció la muerte en la victoria" (1~ Cor. 15, 53. 54). Estamos, pues, ¡redimit 
dos de la mtlerte en es_peránza ~ ·Por esto, aun los regenerados por el bautismo, 
gemimos interiormente esperando la adopción completa de hijos de Dios, esto es, 
la redención de nuestro cuerpo, la liberación . definitiva d~ toda corrupción (Rom. 
8, 23). ' . . . 

-C<m se• rperfectí·si-mra1 110• . Reden.ción .de Jesucristo, '"º •nos 1111ho·rra la neqe•i>id~rd 
ni "º' qu;f-a la .gloria ; :,dre poder . co·m·pletarla .. En cuanto . obra suya realizada sin 
nuestra, colaboración, es .. externa a nuestrÓ esplritu. Ahora bien, no basta la re­
ceta sabia ni la medicina. eficaz; . es necesaria su. aplicación ·al ·doliente. Dios mis­
mo nos aplica en par.te los frutos de la Redención mediante su gracia interior; 
pero ni esta aplicación nos resultará provechosa sin nuestra cooperación. Ha que­
rido que también nosotros, con nuestra libre voluntad prevenida por su gracia, 
seamos -al lado de Jesucristo los redentores de nosotros mismqs y aun de ·nuestros 
prójimos. Grande es ' el honOrj la responsabilidad no eS menor. 

"Ahora me gozo en. mis padecimientos sufridos por vosotros, y cumplo por 
mi parte lo quefaltal_,a de las fatigas de Cristo" (S. Pablo, Col. 1, 24). 

~'Ay ele mf, si no predico -e~ evangelio" (H Cor. 9, 16.). 
L~ sangre de Jesucristo habla mejor que · la de Abel, pidiendo misericordia 

(Hébr .. 12. 24). Los que la pisotean, despreciando sus frutos., convierten su voz 
en grito de venga:n:za. 
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